
El Consejo de Europa celebrado en Lisboa en el año 2000 supuso el punto de 
partida de un largo camino hacia una serie de ambiciosos objetivos, que tenían como 

meta hacer de la economía europea la más dinámica y competitiva del mundo en 
tan sólo 10 años. Siete años después del acuerdo de la Estrategia de Lisboa, se han 

hecho importantes avances para la consecución de las metas propuestas pero todavía 
queda mucho por hacer. 
 

En materia educativa, con la reciente creación del Área de Educación Europea 
inspirada en la declaración de Bolonia, se fomenta la adquisición de habilidades con el 

objetivo final de ser competitivo. Estar preocupado por la calidad, desarrollar habilidades 
de gestión de la información o dominar una segunda lengua son algunos de los fines 
buscados. En este sentido, hay que remarcar que ya no es suficiente la adquisición de 

habilidades en la etapa universitaria para la mejora de la competitividad sino que es 
necesaria la formación continua. Esto tendrá como consecuencia un aprendizaje 

permanente que permita mantener la empleabilidad. Por ello, ésta es una de las 
prioridades de las políticas educativas europeas.  
 

En relación al empleo, uno de los puntos clave para conseguir que la Unión Europea 

sea muy competitiva es la implantación de la flexibilidad y seguridad en el mercado 
laboral; llamado también Flexicuridad. Para ello, será necesario potenciar los programas 

de formación continua, movilidad de los trabajadores y la seguridad en el empleo. Los 
resultados de países que destacan en estos aspectos, como es Dinamarca, avalan que la 

flexicuridad sería una medida fundamental para conseguir el ambicioso objetivo marcado 
por la UE, de ser la economía más competitiva y dinámica del mundo. 

 

Con respecto a la I+D, el objetivo marcado por la Estrategia de Lisboa era de 
conseguir una inversión del 3% del PIB. En este tema, hay países como España que 

están muy lejos de alcanzar estas cifras, no superando el 1%. Este menor esfuerzo 
inversor puede propiciar una pérdida de competitividad y un retroceso tecnológico. 
Para aliviar este problema, se han aprobando una serie de programas que promueven 

proyectos conjuntos entre universidades, industrias y centros de investigación.  
 

A la importancia de la inversión en I+D hay destacar el paso a una economía 
digital basada en el conocimiento, como factor de crecimiento, competitividad y 
creación de empleo. El desarrollo de una Sociedad de Información en Europa es la piedra 

angular de la “Estrategia de Lisboa” y por ello, esta iniciativa está contando con 
importantes inversiones.  
 

Todas estas medidas y objetivos de la Unión Europea son muy necesarias para la 
nueva situación mundial que está teniendo lugar como consecuencia de la 
globalización. Proceso que fomenta el crecimiento económico debido a la liberalización 

de los mercados y a la especialización productiva de cada país, pero también propicia la 
deslocalización de empresas. Este fenómeno de la deslocalización es un efecto de la 

competitividad del mercado, donde las empresas, para ser competitivas, buscan las 
mejores condiciones para decidir la instalación de sus plantas productivas. Y es en este 
sentido donde la Unión Europea, con la Estrategia de Lisboa, está centrando la mayor 

parte de sus esfuerzos.  

Para finalizar, me gustaría destacar que en esta nueva coyuntura surgen una 
serie de oportunidades que hay que tener muy en cuenta para el desarrollo de 

nuestra economía. La progresiva liberalización de los mercados internacionales que se 
está produciendo con la globalización fomenta que nuestras empresas puedan vender 

sus productos en países donde no están presentes, o bien, incrementar sus ventas en 
los ya presentes. Las claves para conseguir este propósito son la competitividad y la 
especialización, como medidas contra la exigente competencia internacional.  
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Bueno para concluir, me gustaría plantearles la siguiente pregunta:  

 
Tras 7 años desde el acuerdo de la Estrategia de Lisboa y teniendo en cuenta la nueva 

coyuntura internacional ¿estamos cerca de ser la economía mas dinámica y competitiva 
del mundo? 
 

¿Cómo pretende solucionar la Unión Europea la escasa inversión de algunos países en 
Investigación y Desarrollo? 


